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INTRODUCCIÓN 

El espacio deport ivo se encuentro dentro de 
un contexto más ampl io que es el espacio donde 
se desarrolla la vida de las comunidades . Pa ra 
reflexionar sobre su ordenación hay qi^e pa r t i r 
de esta idea fundamental , de lo contrar io , se 
llega a graves errores cjue no pe rmi ten entender 
el fenómeno deport ivo y que lo analizan limi
t adamente y lo desligan de los factores polít i
cos, económicos y sociales que le influencian y 
caracter izan. 

A cont inuación hacemos algunas reflexiones 
sobre la ordenación del espacio deport ivo desde 
la perspeet iva que acabamos de mencionar . 

LA ESTRUCTURA 

Una pr imera aproximación a la ordenación 
espacial del eqi i ipamiento deport ivo de los 
P.P.C.C. (1 ) parece poner en evidencia la es
trecha relación que hay ent re ésta y e l sistema 
de relaciones sociales de los segundcHi La pro
ducción de estos equipamientos en e l espacio 
comunitar io no ha sido fruto del azar sino el 
resultado del conjunto de factores políticos, eco-
nóm:icos y sociales que caracterizan la sociedad 

Comunicación presentada a los actos 
finales de los ámbitos de Ordenación 
del territorio (Tortosa, septiembre 
1977) y Deporte y Ocio (Sabadell, 
octubre 1977) del aCongrés de Cultu
ra Catalanayi. 

catalana de hoy. Los aspectos más significativos 
en este sentido son los siguientes ( 2 ) : 

— Elevados déficits en las zonas hab i tadas 
por la clase t rabajadora las cuales se caracte
rizan por un subequipamiento general . La con
figuración del espacio deport ivo no h a escapado 
a la lógica general de la ordenación del terr i 
torio la cual, tal como se especifica en el do
cumento de resoluciones del ámbito que ha 
t ra tado este tema en el «Congrés de Cul tura 
Catalana» «responde a los intereses de las clases 
sociales dominantes y ( . . . ) las soluciones (que 
se han dado ) a cada problema están en función 
de las estructuras socioeconómicas vigentes» ( 3 ) . 

(1) «Pa'isos Catalíinis»: Países Catalanes (Nota del 
traductor). 

(2) Obtenemos los datos de un estudio realizado por 
cuenta del Consejo Económico Social Sindical de la 
provincia de Barcelona durante el año 1975. Puede 
hallarse un resumen en Puig. N. - «Kl equipamiento 
deportivo en la provincia de Barcelona» en Apuntes 
de Medicina Deportiva, Barcelona, septiembre 1976. 

(3) «Document de resolucions de l'ámbit d'ordena-
fA6 del tenritoirl», Barcelona, mayo 1977, pág. 4. 

«Ap. Med. Dep.». vol. XIV, n." 56, 1977. 
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— Asimismo Jas condiciones del equipamien-
txj son distintas según los sectores a que per
tenece. La «calidad» (nivel de inversiones, per
sonal empleado...) es claramente superior en el 
que es utilizado por las clases acomodadas. 

— Finalmente la localización del equipamien
to —especialmente el del sector público— pare
ce responder a otros intereses que el de atender 
a las necesidades de las comunidades que po
drían utilizarlo. Suele encontrarse lejos de los 
lugares de residencia donde los espacios para el 
deporte y el ocio son casi inexistentes a causa 
de la anarquía urbanística existente y que tan 
sólo ha favorecido a ciertos grupos sociales. Pa
rece como si la creación del mencionado equi
pamiento fuera una respuesta tardía de los sec
tores públicos para justificar y ocultar su negli
gencia —nada casual, por otra parte— al tole
rar la anarquía de que hablamos. 

Ahora bien, creemos que el «nálisis de la 
ordenación del espacio deportivo no puede limi
tarse a esta primera aproximación. Ello es debi
do a que, si bien los factores que lo producen 
son los que hemos mencionado hasta ahora, 
la lógica de su actuación es mucho más com
pleja. Y es gracias a este análisis más profundo 
que se pueden comprender ciertos problemas 
que hay en torno el equipamiento deportivo; 
especialmente el que se refiere a su bajo rendi
miento. 

Es frecuente la imagen de un complejo de
portivo el cual, pese a reunir unas condiciones 
óptimas de calidad y localización, tiene un ren
dimiento muy inferior, a sus posibilidades. Los 
intentos de explicación de este fenómeno van 
desde la simple conclusión de que «a la gente 
no le gusta el deporte» hasta otras más com
plejas como el exceso de trabajo y de obliga
ciones extralaborales que repercuten en una fai
fa de tiempo libre. Sin embargo, las reflexiones 
p-mca son orientadas hacia la relación del equü 

pamiento con el espacio comunitario y la ideo
logía que precede a su creación. Creemos que 
estos dos elementos permiten prolongar el aná
lisis de la ordenación del espacio deportivo en 
el marco de las directrices que hemos apunta
do en la primera parte de esta comunicación. 

EL USO 

Cuando hablamos de relación del equipa
miento con el espacio comunitario nos referi
mos más concretamente al uso que se hace de 
éste. 

Contrariamente a lo que se podría pensar 
hemos observado que el uso de los equipamien
tos es distinto según los casos. La acción «ir a 
hacer deporte» no es siempre igual y los ele
mentos diferenciadores se encuentran —entre 
otros— en esta relación del equipamiento con 
el espacio comunitario de que hablábamos. A 
continuación damos unos ejemplos que aclaran 
este concepto: 

— OLEGUER BELLAVISTA en el libro 
Evolució d'un barri obrer. AImeda - Cornelia 
habla del equipamiento que se ha ido creando 
en el mismo (1). Entre los fenómenos más sig
nificativos pone de manifiesto el protagonismo 
de los habitantes del barrio en la creación de 
este equipamiento y en su mantenimiento y ani
mación actuales. Aunque no haga demasiadas 
precisiones, el equipamiento parece integrado 
en la vida del barrio y su uso es intenso tanto 
desde el punto de vista de la práctica deportiva 
como del ocio de niños y ancianos. El equipa
miento deportivo aparece, pues, como un ele
mento de integración de la comunidad porque 
posibilita las relaciones interpersonales de sus 
usuarios. El espacio deportivo se convierte en 
un espacio asimilado y el deporte una actividad 
social además de una práctica física saludable. 

— En este sentido también queremos desta
car la misma función integradora —especial
mente entre niños y jóvenes— de un buen nú
mero de entidades deportivas del Baix Llobre-
gat pese a que los recursos de que disponen 
son escasos. Destacamos, entre ellos, la falta 
de espacios apropiados para desarrollar sus ac
tividades. 

— Estos elementos también se encuentran en 
la mayoría de clubs privados donde los socios, 
además de la práctica deportiva, encuentran la 
posibilidad de relaciones interpersonales que ac
túan como reproductores de los intereses y del 
sistema de vida del grupo. 

(1) BELLAVISTA, O. — Evolució d'un barrí obrer. 
Almeda-Comellá, Barcelona, ed. Claret, 1977, pp. 75-76. 
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El deporte, más «jue ser considerado como 
una actividad social, elemento integrador de las 
comunidade», es una actividad «necesaria» por 
razones higiénicas y de salud de la misma for
ma que hay otras destinadas a la satisfacción 
de varias funciones más. La concepción del 
espacio se adapta a esta parcelización de la 
vida del individuo. Y mientras el espacio de
portivo se destina al mencionado mantenimien
to físico, los restantes espacios no tienen por
que asumir esta función. Hasta parece lo con
trario si observamos cómo las deterioradas con
diciones de vida en las grandes ciudades y los 
graves problemas de polución parecen ser igno
rados cuando se habla de equilibrio corporal. 

En estos tres casos se da un uso intensivo del 
equipamiento. Hallamos en común el protagO'-
nismo de sus usuarios tanto en lo que se refiere 
a la creación inicial como a la gestión y ani
mación posteriores. El espacio deportivo se en
cuentra integrado dentro del sistema de vida 
de la comunidad pues responde a unos intere
ses concretos y es ella misma quien lo con
trola. 

Esta dimensión del análisis permite compren
der el bajo rendimiento de ciertas instalacio
nes. Es preciso tener en cuenta que muchas de 
ellas, pese a su corrección técnica, han sido 
impuestas a una comuniadad —^por razones esen
cialmente relacionadas con la falta de libertad 
de expresión política y social— sin que ésta 
haya podido ser elemento activo de su creación 
y posterior mantenimiento. 

«Ir a hacer deporte» es sustancialmente dis
tinto en los dos tipos de ejemplos y ello es 
debido al tipo de ordenación espacial de esta 
práctica. 

LA IDEOLOGÍA 

El otro elemento a considerar es la ideología 
que precede la ordenación del espacio deporti
vo. En el caso que tratamos ésta se basa en 
una concepción del deporte como práctica ne
cesaria, inamovible con el paso del tiempo, en 
lugar de ser considerado como una actividad 
propia de sociedades desarrolladas surgida en 
un determinado momento histórico por circuns
tancias económicas, políticas y sociales muy 
concretas. Por ello, es preciso un espacio des
tinado a satisfacer esta necesidad esencial para 
el mantenimiento corporal. Se destinan unos 
espacios acotados para la práctica del deporte 
y se establecen unos standars óptimos para su 
realización. 

CONCLUSIÓN 

Con estas consideraciones hemos querido abrir 
un camino para la reflexión entorno al espacio 
deportivo. La complejidad de los mecanismos 
que los condicionan no permite, a nuestro en
tender, limitar el análisis a una simple aproxi
mación cuantitativa, cualitativa y geográfica de 
su estructura. Estos mecanismos tienen una in
cidencia todavía más profunda. Ello hace que 
para comprender el mencionado espacio tam
bién sea preciso tener en cuenta los fenómenos 
derivados de su uso y de la ideología que prece
de a su ordenación. 

Estas nuevas perspectivas impiden razonar de 
forma limitada y obligan a un análisis conjun
to del territorio pues, como ya hemos dicho al 
principio, su ordenación responde a una lógica 
común. 

Asimismo creemos que proponer una alter
nativa al sector deportivo significa no olvidar 
su dimensión espacial ni una alternativa gene
ral de la sociedad. 
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